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guste 3 to.los , sin poner dolo ¿n Ja rcaiidni <3e Lis San 
tjs ROÜ^UÍJS. 

I I . Yo tengo un teitimonio no m-nos aiitíntico, 
y mujho mis anticuo que el pjsado p.írj Reliquias dz 
Sjnti igo Aposfol el mayor. Bl P. E.jmiindo Martem:, y 
el P . Ursino D i i a r t i , R.-müctinos d^ Ssn Mui ro , A:s-
pucs de hjber ro^istraJo muchos Archivcis y Bibliotecas, 
recogieron muchas piezas Literjiijs , y sacaron á U12 nue­
ve tomos en ftjiio con el t i tu lo: fenr/im Sci/prari/m :: jtn~ 
piísima Collccrio. El tomo 5. comienza por tres Chroni-
concs de trrs B;nedictinos del Monasterio de S.̂ n J.ico-
bo el mayor de Licja. KI prin>ero c» de Lamberto Paris, d í s -
de 980 . hasta i 194. El segundo es continuador de Ilczncrus 
haita el año i i ;^o. Y el tercero es Cornelia Zantsfli-t. 
San B.ildrico Obispo de Lieja , habia funáado el Monas­
terio de Santiago el m-'yor de Licia en una como Isleta: 
viendo los Abades que no tenir.n Keliquia de Santíjgo, 
solicitaron tener algunas. A este fin el Monge Roberto y 
otro Monge , vinieron desde Lieja á Santiago de G.tlici.i, 
y alli ccniiguieronque el Rey D.GarciaKey de Gal¡ci¿ por su 
Padre Fernando L embiase á Dicduino Obispo de Liija 
por medio de los Monges ; no ji'lo Reliquias de el Após­
tol Santiago hermano de S. Juan Evangelista , sino tambiea 
Síiivjuias de S. Bartolomé Apóstol. ( St continuará. ) 

Ü Í F L E X I O N E S F I L O S Ó F I C A S . 

^ ^ AL es el jus to , tahs son la» costumbres df nn 
S\¿ío iiiJtruida : solo la ci;ncii , el espíritu , y el valor 
se llevan nuestra admiración : y tu dulce y modesta vir­
tud , tu quedas sin honor alguno. ¡Que ciegos estamos 
en medio de t.inta luz ! Victimas infelices de nuestros in­
sensatos aplausos , jamas aprendemos a conocer el desprecio 
y aborrecimiento que m.-recc todo hombre que abusa 
por desgracia del genero humano , del jjenio y talen­

to-

to con que le ha dota.do la na íurahia . 
Los antiguos tenian hcroes ; pero solo subían hom-

br ;s a las tabLiS : nosotros il contrario , hacemos iubir 
hcroes ; pero apenas tenemos hombres. Los antiguos ha­
blaban ¿e la humanidad con frases menos compuestas; pe­
ro sabían mejor que nosotros exercitarla. 

Observo que etta» gentes tan quietas sobre las in-
íusticiaí publicas , son las mismas que quando se les 
toca al pelo de la ropa , se enfurecen con mas estrepito, 

-que los que de toJo h«cen alto : y que los tales no guar­
dan su filotofia 6 su vir tud , sino en obsequio de 

tu)¿ intereses. 
Nada supone en el gran ^ l u n d o la vir tud , ni es 

mas que vana apariencia la representación de . este Tea­
tro. La memoria de los delitos se borra por la dificul­
tad de probarlos ; y la misma ptueba es ridicula , quan-
da los autoriza el uso contrario. 

Veo qmc no es fácil emplear un lenguage mas ho­
nesto , qac »1 de nuestros dias ; pero miro también que 
no se pueden tener costumbres mas corrompidjs : ¡ pues 
que 1 ¿ pensamos acaso qvic a fuer i i de dar nombres de­
centes á los vicios , y de no avergonzarnos de ellos, he­
mos de ser hombres de bien y virtuosos ? Un habitante 
de qualquiera de las 'Regiones remotas que deséate for­
mar una idea jtista de las coscunbres Europeas , sobre el 
estjdo de las ciencias entre nosotros , deseando tener no­
ticia de la pjrfeccion de nuestras artes , de la decencia 
de nuestros Teatros , de nuestra política y modo civil, 
de la iLbllidad de nuestros discuisos , de las perpetua» 
demostraciones de b:nevol*n.'ii , 'y sobre todo, de esos tu -
mnltuosos concursos de hombres de todas edades y esta­
dos , que parece se apresuran desde la mañana á la no­
che para obligarse con apariencias reciprocas de cariño; es­
te Extrangero , digo , pensarii d i nuestras costumbres lo 
contrario de lo que ellas sún. ( St concluir j . ) 

THE-


